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A CTUALIDAD AGROINDUSTRIAL

Fusionarían el INTA y el INTI 
para sinergizar investigacionesSe llamaría INCyTDE y tendría un “modelo de innovación integrado” para los desafíos tecnológicos globales. El plan prevé diferentes etapas, en 10 años.
Mauricio Bártolimbartoli@clarinrural.comLa reunión pedida por la Mesa de Enlace al ministro de Economía, Luis Caputo, fue poco trascenden­te porque desde que fue solicitada hasta que fue efectivizada bajaron las retenciones, que era la princi­pal inquetud.Los ruralistas pidieron que la medida sea definitiva, pero ya des­de el díá anterior Caputo había avi­sado que no iba a modificar ese pla­zo, y en cambio planteó la finaliza­ción del impuesto al cheque.Con todo, en ese encuentro sur­gió un tema de alto impacto: el IN­TA (Instituto Nacional de Tencolo- gía Agropecuaria), el INTI (Institu­to Nacional de Tecnología Indus­trial) y la CONAE (Comisión Nacio­nal de Actividades Espaciales) se fusionarían en un nuevo organis­
mo que se llamaría Instituto Nacio­
nal de Convergencia Tecnológica y 
Desarrollo Estratégico (INCyTDE) según un borrador que circuló este viernes en ámbitos científicos.El tema se trató en la reunión del ministro de Economía, Luis Capu­to, con la mesa de enlace, aunque con poco detalle y cierta reserva. El plan de varias etapas se lanzaría pronto con un "decreto", este mes.Con todo, hay versiones que nie­gan que el plan esté definido de la

Cordialidad. La rebaja en las retenciones distendió a la Mesa de Enlace y a los funcionarios de Economía.

manera referida. Por caso, repre­sentantes de la CONAE confían que ese prestigioso organismo "segui­
ría actuando sin integrarse, y de­
pendiendo directamente de la Se­
cretaría de Innovación, Ciencia y 
Tecnología", que en este gobierno no funciona bajo la órbita del mi­nisterio de Economía sino de la Je­fatura de Gabinete.Otros suponen que la iniciativa sería presentada próximamente en el Congreso, porque organismos 

como el INTA han sido creados por 
ley y por lo tanto cualquier modi­ficación estructural debería tener 
un tratamiento legislativo.El proyecto se promueve "en el marco de la necesidad de optimi­zar recursos, potenciarla sinergia interdisciplinaria y responder a los desafíos globales en ciencia, tecno­logía y desarrollo productivo". Por ejemplo, plantean el "uso de datos 
satelitales para agricultura de pre­
cisión o monitoreo industrial".

Y el argumento central es inte­grar las capacidades del INTA (agro­pecuaria), INTI (industrial) y CO­NAE (espacial) con renovados ob­jetivos, estructura y un plan estra­
tégico a diez años para trazar un 
"modelo de innovación integrado".Con este plan se busca "transfor­
mar la histórica fragmentación en 
una ventaja estratégica, posicio- nando a Argentina como un hub de innovación integrada".Entre los objetivos principales,

se enumeran:1. Integración de capacidades tec­
nológicas: Unificar laboratorios, sa­télites y redes de extensión para abordar problemas nacionales con enfoque interdisciplinario2. Sustentabilidad productiva: Promover tecnologías verdes, efi­ciencia energética y adaptación al cambio climático en sectores agroindustriales y espaciales.3. Vinculación público-privada: Incrementar la participación pri­vada en proyectos de I+D hasta un 30% para 2035, priorizando áreas como biotecnología, Industria 4.0 y nanosatélites.

4. Formación de recursos huma­
nos: Establecer programas conjun­tos de posgrado con universidades y becas cofinanciadas para retener talentos en áreas estratégicas.5. Descentralización operativa: Mantener una estructura federal con centros regionales autónomos, pero coordinados bajo estándares nacionales.Para profundizar en detalles nor­mativos específicos, sugieren con­sultar los planes originales del IN­TI (2020-2025) y el INTA (2015- 2030), a partir de los cuales se bos­quejó un plan estratégico a desa­rrollar en una década.El Plan Estratégico (2025-2035) prevé una primera fase de Integra­
ción Institucional (2025-2028), otra de Expansión Tecnológica (2029- 
2032) y una tercera de Consolida­
ción Global (2033-2035).Sobre Gobernanza y Transpa­
rencia, plantean un Consejo de Éti­ca Científica, auditorías públicas, informes anuales de gestión y la participación ciudadana con con­sultas populares para definir prio­ridades en áreas como seguridad alimentaria o energía espacial.En cuanto a la mitigación de la resistencia al cambio se plantea im- plementar un programa de transi­ción laboral para empleados afec­tados por las fusiones. ■.

Cómo ayudar al 
campo de una 
manera diferente
Horacio A. LosovizEspecial para Clarín RuralCualquier propuesta económica debe considerar dos aspectos fun­damentales. Primero, la necesidad de generar ingresos, y en particular divisas; y segundo, no afectar los in­gresos del Estado. Considerado esos dos aspectos, nos parece interesan­te proponer lo siguiente: conside­rando que el sector agropecuario es el principal generador de divisas, es 

fundamental ayudar a su eficiencia, logrando su crecimiento en la pro­ducción. Para ello, proponemos re­
ducir la presión tributaria, en algu­na proporción, y que sea destinada a la adquisición de fertilizantes, agro- químicos y maquinarias naciona­les. Solamente podrán acceder a es­te beneficio, quienes demuestren que han adquirido semillas, y de es­ta forma incrementan la produc­ción, generando ingresos superio­res, a la ayuda temporal del Estado. 
Aún en situaciones desfavorables

el productor no deja de producir.Lo que hay que ayudar a evitar, es que lo haga con poca eficiencia. Úl­timamente han proliferado los campos alquilados a empresas con equipos y capacidad de producir en mejores condiciones. Entregan al dueño del campo el 30% de lo pro­ducido, lo cual apenas le alcanza pa­ra pagar sus impuestos. Última­mente también el incremento de 
los costos y la baja de precios, afec­
ta este tipo de negocio. En campos muy buenos, a veces se fija una can­tidad fija, independiente del rinde.

El aspecto fundamental que de­
be preocupamos, es la reducción 
de eficiencia por baja rentabilidad. Esto se manifiesta de la siguiente forma: Reducción del área a sem­brar, no arreglar o reponer maqui­narias y equipos, y lo más común que es reducir el uso de fertilizan­tes y agroquímicos, reduciendo los 

posibles volúmenes a producir.En esta política se puede lograr ayuda de productores de insumos e intermediarios. Su aplicación de­bería ser dentro de los 30 días pre­vios a la siembra. Sujetos a inspec­ción. Los proveedores darían un plazo no menor a 60 días al Estado para su pago. El productor se com­promete a vender el 30% de su pro­ducción, dentro de los 30 días de la cosecha.Debe tenerse en cuenta que to­das las ventas, ya sea máquinas o productos químicos, pagan el IVA, que se paga rápidamente.Los cultivos a promover serían: soja, maíz, trigo, girasol y sorgo. Los volúmenes de productos requeri­dos en cada zona varía, pero son en general conocidos. Los beneficios 
se lograrían fundamentalmente por 
una reducción en retenciones, tam­bién podría aplicarse en ganancias 

o impuestos provinciales o ingresos brutos. En el momento de su aplica­ción el Estado recuperaría el bene­ficio anticipado.La reducción de retenciones es una decisión correcta, que además de mejorar la expectativa del pro­ductor, y de su potencial socio que alquila su campo, a igual que otros países, no se castiga la exportación, sino que se la ayuda.Nuestra propuesta no busca lo­grar una expectativa de mejora del precio de exportación, al producir­se la cosecha, sino de incrementar la producción, de quienes tomaron la decisión de sembrar en forma in­mediata. La utilización de volúme­nes óptimos de fertilizantes y agro- químicos es fundamental para op­timizar los rendimientos. Cuando los costos superan la capacidad del sembrador, lo primero en recortar son estos productos. ■

mailto:mbartoli@clarinrural.com
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LA COLUMNA DE LASEMANAArtífice necesario del país viable #SomosCestari

Héctor Huergohhuergo@clarin.com
Cuando me sorprendió la tristísima noti­cia de la partida de Daniel Valerio, el miércoles pasado, decidí dedicarle el edi­torial de esta edición. La merece: en su paso por Clarín Rural fue un artífice necesario de la Segunda Revolución de las Pampas. Aquí vamos.Daniel ya estaba aquí cuando, en 1991, me convocaron para dirigir el suplemen­to. No nos conocíamos, pero sintoniza­
mos de entrada. No solo nos unía la pro­fesión (ambos ingenieros agrónomos dedicados al periodismo), sino que com­
partíamos una visión: el agro estaba listo para un tremendo salto tecnológi­
co, y teníamos que hacer nuestra parte.
Apasionado por la innovación, nadaba en las aguas de un océano infinito. Era una usina de información, que deslizaba sólidamente semana a semana en sus artículos de tapa. En particular, vivía con 
fervor, y se zambulló de cabeza, en lo que estaba pasando con agricultura de la 

siembra directa, que se abría paso fogo- neada por Víctor Trueco desde la inci­
piente Aapresid. Daniel estaba ahí.Por entonces, producíamos 10 millones 
de toneladas de soja y 40 en total. La directa prometía un crecimiento intere­sante, especilmente en soja, pero estaba 
trabada por el embate de las malezas perennes y la dificultad para combatirla. Lo mismo con el maíz, donde faltaba genética (dominaban los híbridos Flint de cuatro líneas). Lo mismo con el trigo. Ambos pensábamos que si se soltaban 
amarras, la ganadería también tendría que dar un gran salto, porque entre la directa y lo que se venía iba a ceder millo­nes de hectáreas a la agricultura.
Daniel “la vio”. Compartimos la epopeya 
de la intensificación, que nos energizaba cada semana. Hay para un libro. Pero en este devenir hubo un hito que, por sí solo, merece un reconocimiento eterno. Fue haber dado luz pública e impulso 
crucial al mayor evento tecnológico de 
esta fabulosa revolución: la soja RR. Fue lo primero que me vino a la memoria.
Nada es casual. Cuando hurgueteaba en mis recuerdos sobre aquellos días, me llega un mensaje de Rodolfo Rossi, el creador de las primeras variedades trans­

formadas para resistencia al glifo. Me tomo la libertad de insertarlo aquí:
“Daniel, fuiste un destacadísimo repre­

sentante de la noble profesión de 
Periodismo Agropecuario y quedará 
siempre tu impronta de la singular 
manera que la ejerciste. El conocimiento 
déla ciencia y la técnica agronómica, que 
cultivaste en tu carrera de Ingeniero

Daniel Valerio fue periodista 
de Clarín Rural, clave en los 

inicios de la Segunda
Revolución de las Pampas

Agrónomo, durante la cual tuve la opor­
tunidad de conocerte, compartiendo 
charlas en la cual trasmitías un tempra­
no interés en las tecnologías de avanza­
da, de las cuales tuviste a lo largo de tu 
carrera la posibilidad de ser un comuni- 
cador pionero y de excelencia. Lograste 
una síntesis perfecta de ambas profesio­
nes con pasión, entusiasmo, convicción 
y la dosis justa de humanidad que tus 
colegas y todos reconocimos en vos.
Con la triste noticia, vino a mi mente otra 
vez, una gran nota central, adelantada en 

el tiempo, precisamente del 23 de 
diciembre de 1995, en relación al próxi­
mo lanzamiento al año siguiente de la 
primera soja transgénica, en el prestigio­
so Clarín Rural, acompañado por el 
maestro Héctor. La titulaste, el “Futuro a 
mano llena”, mostrando la expectativa 
que te creaba la novedad tecnológica que 
el tiempo te dio la razón. Mas aún, cuan­
do poco se hablaba de la biotecnología, 
y su impacto, titulaste de dos formas 
muy creativas, “El pasado quedo hecho 
un poroto" y “Donde ponen la bala 
ponen el gen”, síntesis para un hecho pio­
nero, de los cambios tecnológicos que 
vendrían, y que exhaustivamente comu­
nicaste durante toda tu vida. La nota 
estaba ilustrada con las manos de un 
esforzado trabajador dedicado y compro­
metido. Como vos. Hasta siempre.”Ya sabemos lo que siguió. Pasamos de 10 
a 50 millones de toneladas de soja. De 40 
a 150 en total. Y manteniendo el stock ganadero. Daniel fue clave.De todo lo que fue como ser humano, su cálida sencillez, su espíritu colaborador, han dado cuenta su enorme legión de amigos. Pero todos debemos agradecer­
le su aporte para que este país siga sien­do viable. ■

DE NUESTRA GENÉTICA SURGE UN CAMBIO.

LO QUE FUIMOS NOS PREPARÓ PARA LO QUE SOMOS.

MUY PRONTO DAREMOS UN PASO HACIA EL FUTURO, 
PARA SEGUIR TRABASANDO EN EL CAMPO CON VOS.

SEGUIMOS PARA MÁS INFORMACIÓN 
@kws.argentina

mailto:hhuergo@clarin.com
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HISTORIAS PRODUCTIVAS

Rodeo de engorde. En el establecimiento de General Pueyrredón, en plena Sierra de los Padres. De 2.000 animales con los que trabajan, destinan 1.350 a la exportación.

Producen carne certificada con 
marca propia y exportan a SuizaCerca de Mar del Plata, la empresa Ojo de Agua engorda novillos Hereford con suplementación estratégica producida en su campo.
Gastón GuidoEspecial para Clarín RuralProducen novillos de exportación de 520 kilos, en un campo de exce­lente aptitud agrícola, de 2.000hec­
táreas, de las cuales 400 las dedi­can al engorde a pasto de 1.350 ca­
bezas. Lo hacen en un planteo ne­tamente pastoril, con suplementa- ciones estratégicas adaptadas a la oferta de pasto, con grano de pro­
ducción propia. Además, tienen un sistema de certificación que les permite garantizar a sus compra­dores europeos la trazabilidad de 
la carne que producen y están en proceso de certificar huella hídri- cayde carbono.Todo esto sucede en Ojo de Agua, establecimiento que debe su nom­bre a un manantial propio, que sur­ge en plena Sierra de los Padres, en el partido bonaerense de General 
Pueyrredón, a unos 35 kilómetros al noroeste de Mar del Plata. El ci­clo de engorde de 16 meses parte de un rodeo propio de cría Hereford, desarrollado en un campo costero de la zona de Mayor Burtatovich, en 

el partido bonaerense de Villarino, a unos 90 km al sur de Bahía Blanca, desde donde provienen los terne­ros que llegan a Ojo de Agua.Allí, utilizan pasturas consocia- das de festuca, pasto ovillo, cebadi­lla y alfalfa, que se combinan para optimizar el uso del suelo, duran­te los 4 años de vida útil de cada pradera. La rotación de pasturas y el manejo del rodeo se hace me­diante un sistema de pastoreo ro­tativo. Además, los lotes ganaderos se integran a una rotación agríco­la, a fin de controlar las malezas y mejorar la calidad del suelo.Ojo de Agua integró, reciente­mente, la Gira de Pasturas que orga­nizó Fertilizar por campos del Su­deste bonaerense, donde se reali­zan ensayos sobre fertilización de praderas. Las pasturas se fertilizan a la siembra con 100 kg/ha de fos­fato monoamónico y durante los 4 años de vida útil, a fines de marzo, se refertilizan con una mezcla de 70 kg/ha de monoamónico y 30kg/ha de urea. La producción de materia seca de las pasturas ronda los 14.000 kg/año/ha.
Zona privilegiada. “Esta es una zo­

na privilegiada para producir”, ex­plica el Ing. Agr. José Guglialmelli, responsable de este campo, que pertenece a la empresa Purtierra, propiedad de un grupo de inverso­res suizos, que comercializa la car­ne con marca Ojo de Agua en su­permercados y restaurantes de Sui­za, y de otros países de Europa.“En el pastoreo rotativo, se ajusta o se agranda la parcela en función de la disponibilidad de pasto. Para
La cría se desarrolla en 
la zona de Villarino, al 
sur de la prov inda de 

Buenos Aires

rodeos promedio de 200 cabezas, se arman módulos cerrados de 50/60 ha en cada pastura. Se distri­buyen las tropas por peso y se ar­man rodeos de 150 a 200 cabezas, para que estén de 30 a 45 días en ca­da módulo, según la época del año”.Agrega que “no hay una suple- 
mentación de terminación Los ani­males siempre están a pasto y se les acerca la suplementación a los dis­

tintos lotes. No encerramos la ha­cienda los últimos 90 días para su- plementar”. En este punto, destaca que todo el alimento se produce en Ojo de Agua. “Es a base de silo de planta entera de maíz y grano hú­medo, ensilado. A medida que la ha­cienda o que el sistema lo requiere se le va agregando para compensar la demanda de pasto”, explica.Sobre los terneros que llegan a Ojo de Agua, destaca que es “ha­cienda Hereford, que ingresa con unos 150/160 kilos. “Vienen de una zona marginal (Mayor Buratovich, en el extremo sur bonaerense), en la costa del mar, que produce ha­cienda de una calidad espectacu­lar, de un rodeo cerrado, muy anti­guo, y muy bien manejado y selec­cionado”, precisa Guaglialmelli, quien agrega que todo el servicio 
es natural con cerca de un 90% de 
pariciones. Allí hay unas 1500/1600 madres, en 12.000 hectáreas de cría.Sobre los animales, destaca que “Hereford es una raza que nos calza muy bien para el peso final de ter­minación”. Igualmente, están pro­bando algunos animales “careta” (cruza con Angus) para evaluar si 

hay diferencias de calidad. La pari­ción es en octubre y el destete es en febrero. “A veces adelantamos al recibo de terneros, si allá no tie­nen la posibilidad de retener la ha­cienda. En ese caso, acá (en Ojo de Agua) se le da un tratamiento es­pecial para hacer un destete pre­coz”, precisa.
índices sinceros. Durante los 16 meses de engorde, personal a caba­llo y un capataz de hacienda, a bor­do de un cuatriciclo, recorre los po­treros. “Trabajamos con un equipo altamente comprometido, que rea­liza recorridas diarias, monitorea el peso de la hacienda y realiza ajustes constantes en la estrategia de manejo".Mensualmente, se pesa la ha­cienda y se la reclasiñca para hacer más eficiente la cosecha del pasto que “creemos que es lo más impor­tante en este tipo de sistemas”, dice Guglialmelli.“Es un laburo demandante que tiene sus frutos y estamos orgullo­sos del producto que logramos, aunque no igualamos al negocio agrícola que, en esta zona, es bási­camente papa, soja y maíz”, que en parte se sigue haciendo en Ojo de Agua, en buena medida para la su­plementación del ganado.Para medir los kilos por hectárea de carne producidos utilizan dos índices. "Si incluimos la superficie que destinamos a silo y a maíz, son unos 650 kilos de producción de 
carne por hectárea y por año. Si esa superficie, la consideramos dentro del sistema como un costo de la producción, o sea, como un valor de venta, porque el maíz se produ-
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ce acá y se lo “vendemos” a la gana­dería y le sacamos esas hectáreas a la cuenta, estamos hablando de 
850 kilos de carne por hectárea por 
año”, explica. “Nosotros produci­mos carne en 400 hectáreas, pero le tenemos que agregar 150 hectá­reas de suplemento, ya sea como grano o como silo, y hay que men­cionarlas para que sea un número sincero”, aclara Guglialmelli.
Exportación certificada. Cuando los actuales dueños compraron Ojo de Agua, hace unos 25 años, allí funcionaba un haras de caballos pura sangre de carrera, que ya es­taba en declive. Pensando que ese campo siempre se había distingui­do en la zona, pensaron en hacer también algo distinto.Lo intentaron tratando de pro­ducir carne orgánica, pero la expe­riencia no resultó. “No se pudo lo­grar calidad y cantidad de producto,porque en esta zona hay un am­biente húmedo y crece mucho to-do lo bueno y todo lo malo. Enton­ces, entendimos el mensaje, peronos seguimos manejando con la premisa de que el animal que esté acá tiene que estar lo más natural posible: libre, sano, bien cuidado, con los estándares de calidad que pide el mercado y respetando el bienestar animal y el de la gente que trabaja acá, que también es una
En el campo de cría Allí 

hay 1600 madres, en 
12.000 hectáreas

característica que tiene Ojo de Agua: Quienes trabajamos acá es­tamos orgullosos de pertenecer y hacer lo que hacemos”, afirma Gu­glialmelli.Tras la experiencia orgánica, el objetivo fue lograr una producción a pastoril de carne que le asegurara los consumidores suizos contar con esa característica de la carne producida en Ojo de Agua. Por eso, el establecimiento tiene una certi­ficación para poder ingresar con su producto a Suiza, un mercado muy exigente.Esa certificación garantiza que 
no se usan hormonas ni antibióti­
cos en alimentación de los rodeos de cría y de engorde y que “si agre­gamos algún alimento a la dieta, tiene que ser producido en el cam­po, declarado, trazado, y que no se suma nada de fuera del estableci­miento”. Es una certificación que 
se ofrece privadamente a los desti­
nos de exportación. La hace una certificadora germano-chilena que visita campo una vez por año, lo re­corre y también verifica el trata­miento del ganado en de la playa de faena del frigorífico con el que tra­baja Ojo de Agua.En tanto, hace 2 años, con la co­laboración de las empresas Corteva y Carbon Group, iniciaron un pro­
ceso de certificación de huella hí-

Acomer. Un lote con festuca, pasto ovillo, cebadilla y alfalfa, la base de la alimentación del rodeo.

José Guglialmelli. El ingeniero agrónomo es el responsable del campo y lleva la estrategia productiva.

Manejo. En el pastoreo rotativo, se ajusta o se agranda la parcela en función de la disponibilidad de pasto.

drica y de carbono: “No solamente de la ganadería y la agricultura, si­no también de los inquilinos que producen en el campo. Sometimos a revisión todo nuestro sistema pa­ra saber dónde podemos corregir, desde el punto de vista del carbo­no y la huella hídrica, y cuál es el potencial de captura, a fin de poder certificar y emitir bonos, para sa­ber cuánto carbono captura nues­tra producción o si es carbono neu­tro; y si no lo es modificar lo nece­sario para lograr ese objetivo. Esta­mos en la segunda de 4 etapas; con­cretamente en los análisis de suelo, recabando información técnica pa­ra que nos devuelvan sugerencias y el estatus del campo”, explica Gu­glialmelli.
Marca propia. Las certificaciones que Ojo de Agua tiene de sus cor­tes frescos de exportación envasa­dos al vacío le permiten acceder, en Suiza, a un canal de ventas diferen­ciado, al tiempo que la empresa es­tá articulando los requerimientos europeos que fija la plataforma Vi­sec.Actualmente exportan sus cor-tes con marca propia a Suiza, a tra­vés del frigorífico Frimsa de Esco­bar (Buenos Aires), al tiempo que han realizado pruebas para ser usuarios de faena en la planta Car- carañá (Santa Fe) del frigorífico
Están con el proceso de 
certificación de huella 

de carbono e hídrica

Mattievich. Esos cortes también se pueden degustar en el restaurante Ojo de Agua, en Zurich, Suiza.“Con el equipo comercial y el de marketing se está haciendo mucho hincapié en que realmente nues­tra carne es a pasto y tiene un va­lor agregado, un trabajo y una cali­dad diferente. Queremos que el consumidor europeo, cuando ten­ga que comprar un corte u otro, se­pa lo que está llevando”.Ojo de Agua abastece de carne con marca propia a Suiza, aunque actualmente se están abriendo nuevos mercados en Europa. “Nuestro objetivo para producir es Suiza; si Suiza no requiere todo lo que producimos, el excedente se vuelca a los otros mercados.La empresa forma parte un gru­po de productores -“breeder group”- , que produce carne de las mismas características, sistema pastoril y estándares. Hay un equipo de cali­dad que compra tropas y seleccio­na puntualmente en el frigorífico los cortes aptos para exportar.“Los consumidores suizos co­menzaron a demandar la marca Ojo de Agua, y empezaron a reque­rir nuestra calidad de carne. Así empezó a crecer el sistema que abastecer a esos clientes y se armó el equipo comercial para satisfa­cerlos con este producto”, cerró. ■
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SUSTENTABILIDAD GANADERIA

CAT. Ya hay 90 Centros de Almacenamiento Transitorio en 21 provincias y en 2024 hubo 580 capacitaciones.

Crece la recuperación de 
plásticos en el campoTres de cada kilos se reciclan para elaborar postes, materiales para la construcción, caños y otros envases.

Trazabilidad: se 
prorrogó el sistema 
electrónico a2026Se publicó en el Boletín Oficial bajo la Resolución 19/2025.

El sistema nacional de recupera­ción de envases de fitosanitarios crece en despliegue federal y en 
calidad de gestión, con presencia en casi todo el país y la revaloriza­
ción del plástico en usos seguros.Durante 2024 se realizaron capa­
citaciones a 36 mil participantes, en más de 500 jornadas de recep­ción de envases y concientización en todas las regiones del país, un 
incremento del 50% en compara­ción al año anterior.El recupero a nivel nacional pa­só este año la barrera de los 4,6 mi­llones de kilos de plástico, 40% más y en el acumulado histórico, la can­tidad de plástico recuperado suma 
16 millones de kilos desde 2019.La puesta en valor del plástico re­cuperado, como materia prima de elementos seguros permitidos por la Ley 27.279, fue central en la estra­tegia de 2024 de Campo Limpio, el principal sistema formal de recu­pero y tratamiento. Para darle una segunda oportunidad a los enva­ses, hoy 3 de cada 4 kilos de plás­
tico que ingresan al sistema se re­
ciclan a través de operadores habi­litados en 21 provincias.De esta manera, el plástico se re­convierte en insumos para postes, materiales de la construcción, ca­ños tritubo para fibra óptica y en­vases tricapa. Para que este proce­so circular suceda, es fundamen­
tal que los productores entreguen 

los envases limpios a los Centros de Almacenamiento Transitorio (CAT) o durante las jornadas de re­cepción, realizando el Triple Lava­
do o Lavado a Presión como paso previo. Por eso, la concientización respecto a esta etapa del proceso es continua.En ese contexto, Campo Limpio promueve la producción sustenta- ble y la economía circular.Y sumó recientemente su CAT número 90, con la inauguración realizada en 
Santa Teresa, Santa Fe, que será gestionado por Agricultores Fede­rados Argentinos (APA). Participa­ron los ministros santafesinos de Ambiente y Cambio Climático, En­rique Estévez, y de Desarrollo Pro­ductivo, Gustavo Puccini, repre­sentantes de CampoLimpio, el pre­sidente comunal de Santa Teresa, José Giry y el presidente de AFA, Darío Renato Marinozzi.Estévez ponderó “la integración 
entre lo público y lo privado para 
luchar contra la crisis ambiental que vivimos a nivel global con una mirada estratégica a futuro”. Puc­cini destacó que “Campolimpio es una solución compartida basada 
en la bioeconomia y en la econo­mía circular, 2 ejes a los que aposta­mos desde la provincia”.En tanto, Juan Manuel Medina, gerente de Relaciones Institucio­nales y Comunicación de Campo- Limpio, sostuvo que “Santa Fe es 

una provincia vital para esta red, por su potencial productivo. For­taleceremos acciones en conjunto con las autoridades provinciales y todas las instituciones para lograr valores significativos de recupero y reciclado de plásticos".También es clave el afianzamien­to de los esfuerzos colaborativos con las autoridades. El apoyo en las tareas de fiscalización significó un importante progreso de cara a la 
prevención de los circuitos infor­
males, que constituyen un riesgo 
ambiental y sanitario, ya que el plástico puede direccionarse a usos prohibidos. De igual modo, tuvie­ron lugar encuentros que impul­saron la coordinación entre la Aso­ciación, gobierno y productores, a través del debate sobre experien­cias y retos compartidos. Las III Jornadas Internacionales sobre la Ley de Envases Vacíos de Fitosani- tarios y una jornada de trabajo con autoridades nacionales y provin­ciales resumen tales iniciativas.Con todo, resulta imprescindi­
ble seguir amplificando el alcan­
ce del sistema. Medina adelantó que “en 2025 focalizarán en los marcos de trabajo interjurisdiccio­nales, el apoyo para la prevención y fiscalización del mercado informal, el fortalecimiento la cultura de la 
sustentabilidad en toda la cadena e iniciativas para la valorización del plástico reciclado”. ■

Este viernes el Gobierno oficia­lizó la postergación hasta 2026 
de la trazabilidad electrónica 
obligatoria para bovinos, buba- 
linos y cérvidos. Se publicó hoy en el Boletín Oficial bajo la Re­solución 19/2025 y lleva la firma del secretario de Agricultura, SergioIraeta."Establécese en el marco del mencionado Sistema Nacional la utilización de tecnología elec­trónica como herramienta de identificación individual obliga­toria para la trazabilidad de ga­nados bovinos, bubalinos y cér­vidos a partir del día 1 de enero de 2026, momento desde el cual los productores ganaderos debe­rán identificar todos los terne- ros/as al destete o al primer mo­vimiento", explicó la resolución publicada en el BO.El motivo de la postergación, que iba a comenzar en marzo de este año, se debe a que la empre­
sa que ganó la licitación, Data- 
mars, informó que no podrá pro­
veer de todos los dispositivos pa­
ra la fecha pautada."El licitante comunicó formal­mente su imposibilidad de cum­plir con la entrega de los dispo­sitivos en las condiciones, can­tidades y plazos previstos en el Pliego", argumentó la resolución. "Con el fin de evitar generar in­convenientes a los productores ganaderos en el movimiento y traslado de hacienda al momen­to del destete; razones de opor­

Chip. Se podrá hacer un manejo más eficiente del rodeo.

tunidad, mérito y conveniencia hacen necesario modificar la fe­cha de implementación de la obligatoriedad en el uso de la tec­nología referida", agregó.Por otro lado, desde el Gobier­no analizan si se continuará con el mismo proveedor o se llamará a una nueva licitación.El programa oficial, tras el anuncio realizado en octubre de 2025, tendría que haber entrado en vigencia el Io de marzo para la categoría ternero o el movi­miento de terneros en un prin­cipio.En este sentido, el costo del dispositivo electrónico iba a es­tar a cargo del Estado que lo dis­tribuía de forma gratuitas entre los productores en todo el país para una primera etapa del plan.Según los objetvos que había planteado el Gobierno sobre de la trazabilidad obligatoria elec­trónica, permitirá fortalecer la producción y el potencial expor­tador de la ganadería argentina ya que permitirá obtener dife­rentes clases de datos para alcan­zar un manejo más eficiente del rodeo y subsanar errores propios de la lectura analógica de las ca­ravanas.Este sistema ya se implemen- ta en Uruguay y Australia, mien­tras que Paraguay y el estado de Pará, Brasil, se preparan para su instrumentación obligatoria es­te año. ■
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LA CAMPAÑA 24/25

Las lluvias llegaron justo a 
tiempo para salvar a la sojaEn la zona núcleo los cultivos se recuperan pero la pérdida de rendimiento ya es inevitable, advierten.

Las lluvias abundantes y parejas de esta semana llegaron justo a tiempo para mejorar la condición de los cultivos en una etapa críti­
ca para la formación de rendi­
mientos, especialmente en los lo­tes d esoja de primera de la zona núcleo.Un informe de la Bolsa de Co­mercio de Rosario (BCR) indicó que el alivio llegó al norte de Bs. As y sur de Córdoba y Santa Fe con 60 a 120 mm acumulados y que de esta manera la condición regular a ma­la en soja de primera pasó de 50 a 30 por ciento."El lunes 3 de febrero la región medía en la mitad de las estaciones metereológicas de la red GEA/BCR máximas de 40 a 41°C y una hume­dad relativa en torno al 50 por cien­to. La ola de calor ponía en jaque a los cultivos, especialmente en la 

soja con un 70 por ciento de los cuadros entre fructificación y lle­nado. Los pronósticos daban para esta semana poco más 15 a 20 milí­metros y los modelos coincidían: 
no mostraban lluvias significativas 
hasta el 18 de febrero. Todo el sec­tor esperaba que suceda algo que estuviese por fuera de toda lógica", comenta la entidad rosarina.Hace una semana, técnicos de Pergamino advertían: “La sequía es 
total, y esperamos una pérdida de cosecha similar a la de la campaña 2022/23. Si lloviera ahora, todavía se podrían rescatar rendimientos aceptables”.Finalmente, cayeron 116 milíme­tros y el noreste bonaerense, el epi­centro de la sequía, recibió acumu­lados que van de 90 a 120 milíme­tros.El climatólogo Alfredo Elorriaga 

explica: “Un centro de alta presión, ubicado al sur de la costa de Bue­nos Aires, potenció el ingreso de humedad sobre el norte bonaeren­se y la franja sur de la zona núcleo”. De todos modos, según el informe de la BCR, llegan advertencias des­de la zona de Marcos Juárez: “Hay 
pérdidas de rinde irreversibles en 
soja en la mayoría de los lotes. En soja de primera, la merma estima­da es del 25 por ciento y un 10 por ciento podría rendir menos de 20 quintales por hectárea si no llegan lluvias pronto”.Tras las lluvias disminuyeron los lotes de soja que estaban entre re­gulares y malas condiciones: pasa­ron de 50 a 30 por ciento. Los bue­nos y muy buenos subieron al 45 y 20 por ciento, respectivamente, y se mantienen los excelentes en un 5 por ciento.

Sorpresa. En muchas zonas cayó mucho más de lo que se esperaba.

La soja de 2da quedó chiquitaSegún el informe de la BCR, la soja de 2da venía siendo el cultivo más castigado por la falta de agua en la región núcleo. Del millón de hec­táreas sembradas, el 61% está en condiciones regulares a malas, el 27% está en buen estado y 12% en­tre muy bueno y excelente."Afortunadamente, las lluvias de esta semana dejaron fuertes acu­mulados en el sur de la región, so­bre todo en el norte bonaerense, la zona más afectada por la sequía. Antes de las precipitaciones, el pa­norama en el norte de Buenos Ai­res era crítico: en el NE, el 85% de 

los lotes estaban en condiciones de regulares a malas, mientras que en el NO, el 100% del cultivo estaba comprometido", detallan.Sin embargo, tras las lluvias, los especialistas coinciden en que to­davía hay margen para la recupe­ración, ya que el cultivo aún no en­tró en la etapa crítica.Aun así, el daño ya está hecho: “El porte de las plantas no supera la paja del trigo”, advierten. Desde el sur santafesino y la zona de Co­lón estiman que el 50% de los lotes no superará los 15 qq/ha y que in­cluso hay lotes perdidos por com­pleto. ■

Primer Estudio de Mercado 
para el agro realizado por 
Gente del Agro
Único estudio nacional con una 
muestra mayor a 800 casos. 
Panel interactivo para filtrar de 
acuerdo a las zonas a evaluar. incrementar

COMUNICACION AGROPECUARIA

comunicacion@incrementarsa.com.ar
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El Nuevo NAFTA es un pacto de integración productiva. El negocio agrícola mexicano es una actividad de alta tecnología y elevada capitalización.El agro mexicano es el gran triunfador del NAFTA
Escenario
Jorge CastroEspecial para Clarín Rural
Estados Unidos y México son los dos países más integrados del mun­do. Las exportaciones mexicanas al mercado norteamericano supe­raron U$S 500.000 millones en 2024, lo que significa casi 90% de sus ventas externas; y esto impli­ca que México le vende más a EE.UU. (casi el doble) que al resto de todos los países de América Lati­na sumados.En un sentido estricto, México 
no “exporta” a EE.UU, sino que se ha convertido en una parte inte­grante y creciente del proceso de acumulación estadounidense; y por lo tanto, es un país cada vez más decisivo del capitalismo avan­zado.Por eso, las posibilidades de Mé­
xico de enfrentar a EE.UU son ine­

xistentes; y la primera en advertir este dato estructural ha sido su pre­sidenta Claudia Sheinbaum; y de ahí la búsqueda de un acuerdo in­mediato y en sus términos con Do­nald Trump.Esta situación estructural es una consecuencia directa del “Tratado de Libre Comercio de América del Norte” (NAFTA), suscripto por EE.UU, Canadá y México en 1992, y
México le vende paltas 
al mundo por más de 

4.000 millones de 
dólares por añoampliado y profundizado por el Nuevo NAFTA (“USMCA’s agree­ment”), sellado el 18 de agosto de 2020 por iniciativa del entonces presidente Donald Trump en su primer mandato.El rasgo característico del Nue­vo NAFTA o USMCA es que antes 

que un tratado de libre comercio 
es un pacto de integración pro­
ductiva, sustentado más en las in­

versiones que en el intercambio multilateral; y como tal represen­ta la fase más avanzada de la in­tegración mundial del capitalis­mo, también denominada globa- lización.El agro mexicano ha sido el gran beneficiario de este proceso ex­traordinario de integración, sobre todo en lo que se refiere a la pro­ducción fruti-hortícola, donde las 
ventajas competitivas de México son verdaderamente excepciona­les.El principal producto de la acti­vidad fruti-hortícola mexicana son las paltas o avocados, a las que la apertura del mercado norteameri­cano vía NAFTA/USMCA ha con­vertido a México en el principal productor mundial, con ventas por 
más de 4.000 millones de dólares 
anuales.Hay que agregar las flores fres­cas, de las que México es el segun­do exportador mundial después de Ecuador, así como los jugos de fru­tas, ante todo naranjas y limones, al punto de superar al estado de 

Florida como el más rutilante en este aspecto de la Unión America­na.A todo esto, hay que sumarle la producción de tomates, que en Mé­xico es un producto de marca y al­tos precios que se vende en todos los grandes centros urbanos del mercado norteamericano, desde San Francisco y Los Ángeles hasta Nueva York y Boston, incluyendo
Las grandes compañías 

agroalimentarias de
EE.UU. están presentes 

en México

Toronto y Quebec.La integración del NAFTA/US­MCA ha transformado al negocio agrícola mexicano convirtiéndo­lo en una actividad de alta tecno­
logía y elevada capitalización constituida por grandes holdings agro-industriales, cuyo eje se en­cuentra en la ciudad de Monte­rrey, estado de Nueva León, y que 

se han integrado al pelotón de avanzada del capitalismo norte­americano.El principal de ellos es el Grupo Maseca, convertido en el mayor productor de harina de maíz de EE.UU y del mundo, cuyo origen son las “humildes” tortillas mexi­canas, con ingresos que superan 
U$S 6.000 millones por año, y que ha abierto 79 plantas en el sistema global, además de generar 18.000 puestos de trabajo.A todo esto, hay que agregar la compañía Pulsar Internacional, con sede en Monterrey, y que ope­ra en 123 países.Este extraordinario despliegue empresario es producto del NAF­TA, el gran camino de inserción de México en el sistema mundial.Por su parte, prácticamente to­das las grandes compañías agroa­limentarias de EE.UU - “General Mills”, “Pilgrim’s Pride” y “Ralston Curing” - están presentes en Méxi­co, cuya población supera los 100 millones de habitantes.El gran centro productivo mexi­cano se encuentra en el estado de Michoacán, que es la capital de la producción de avocados o paltas.En suma, las crisis en el NAF­TA/USMCA, como la que acaba de provocar el presidente Donald Trump al imponer una tarifa es­pecial de 25% a las importaciones mexicanas, concluyen siempre y necesariamente en una mayor in­tegración de este gigantesco siste­ma productivo, cuyo epicentro se encuentra obviamente en Estados Unidos. ■

Conociendo nuestra 
huella hídricaEs un indicador de sostenibilidad utlizado en todo el mundo.
Carlos BeccoEspecial para Clarín RuralLa agricultura concentra nada me­nos que el 70% del consumo de agua del planeta. Si tenemos en cuenta que en los próximos 50 años se incorporarán 2000 millo­nes de nuevos comensales, cada vez más demandantes, es harto evi­dente que es imperioso disociar el consumo de agua del crecimiento económico. Dicho de otro modo, sencillamente no podemos darnos el lujo de seguir utilizando el agua tal como lo hemos venido hacien­do hasta hoy.Hasta hace muy poco tiempo sencillamente no éramos cons­
cientes que el agua era un recurso 
escaso y finito. Por ello no llama la atención la ausencia de métricas para medir el uso del agua.Recién en el año 2002 fue el Prof.

Arjen Hoekstra, un experto de la UNESCO, profesor de la Universi­dad de Twente, en los Países Bajos fue quien puso las primeras bases conceptuales creando el concepto de huella hídrica, un indicador de 
sostenibilidad que hoy en día es 
utilizado por centenares de investi­
gadores, empresas y gobiernos en todo el mundo. Hoekstra no sólo acuñó este nuevo término, sino que también fundó en 2008 la Wa­ter Footprint Network, una comu­nidad internacional que analiza los datos existentes, establece objeti­vos de uso responsable del recur­so y aborda las últimas investiga­ciones relativas a la crisis del agua.La huella hídrica define el volu­
men total de agua dulce utilizado 
para producir los bienes y servicios que habitualmente consumimos. En otras palabras, es una variable necesaria que nos dice cuánta agua es necesaria para fabricar un pro-

Riego. El agro concentra el 70% del consumo de agua del planeta.

ducto. Es un indicador de apropia­ción humana del recurso hídrico dulce que “hace visible lo invisible”, toma en consideración el agua oculta en los productos a lo largo de la cadena de producción, brin­dando información sobre los efec­tos del agua asociados a los hábitos de consumo de las personas o de producción de las empresas.Así como el concepto de huella de carbono permite calcular la de­manda que se hace de los ecosiste­mas para satisfacer nuestra calidad de vida y contrastarla con la capaci­dad del planeta de regenerar los re­cursos y de asimilar los desechos, 
la huella hídrica permite conocer 

cuál es el volumen total de agua 
que se necesita para producir los 
bienes y servicios de un individuo, de una población, de una región, de un producto o de un proceso.Gracias a esta información pode­mos comprobar que mientras que 
para producir un kilo de trigo o de 
soja son necesarios entre 1300 o 
1800 litros de agua, para producir un kilo de carne de pollo, o de cerdo o de ternera son necesarios 3900, 4800 o 15500 litros de agua respec­tivamente. El primer paso para di­sociar el crecimiento de la deman­da del consumo de agua es cambiar nuestros hábitos alimentarios y consumir menos agua en nuestra 

dieta.Sin embargo, a pesar de la impor­tancia que tiene esta métrica, de­bemos tener mucho cuidado de có­mo interpretar correctamente es­tos índices y no caer en la tentación de demonizar ciertas actividades a partir de las mismas.Estas métricas se basan en esti­
maciones basadas en modelos pro­
ductivos promedios y -como todos sabemos- no es lo mismo la pro­ducción de carne en base a mode­los fundamentalmente pastoriles que aquellos basados en suple- mentación de grano. La huella hí­drica de la ganadería bovina mun­dial, conforme a los lincamientos de las WFA, es de 7.400 It/kg de pe­so vivo. Merced a las particulares características productivas de la ga­nadería argentina donde el ganado pasa la mayor parte de su vida en pastizales la huella hídrica prome­
dio de la ganadería argentina es de 
apenas2.300 It/kg, según datos cal­culados por los técnicos de AAPRE- SID, es decir casi un 70% por deba­jo de la media.Como consumidores tenemos la responsabilidad de consumir res­ponsablemente. Como producto­res agropecuarios debemos seguir generando conocimiento que nos permita reducir nuestra huella hí­drica y contribuir a hacer más efi­ciente nuestra actividad. ■


